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INTRODUCCIÓN

En el mundo occidental, se han fijado compromisos internacionales para identificar los problemas sociales desde la perspectiva de género, a través de acuerdos para promover el respeto a los derechos de las mujeres. Dichos compromisos se definen a nivel nacional en acuerdos, políticas, programas de tipo social, económico y político para abordar la inequidad de género. En este sentido las ciencias sociales y en particular el Trabajo Social, se convierten en disciplinas que inciden, de varias maneras, en estos procesos que involucran aspectos macrosociales y situaciones microsociales que interactúan para establecer mecanismos y lograr objetivos, no solo de la política internacional sino también en los cambios y deconstrucciones de las situaciones culturales, sociales y económicas de los estados.

Un ámbito de construcción de la perspectiva de género en las políticas públicas, implica incorporar esa categoría en la planeación democrática a través de los planes nacionales de desarrollo, como dentro de los presupuestos públicos por medio de una distribución de recursos que respondan a políticas y estrategias que den lugar a la implementación de programas, proyectos y acciones tendientes a la equidad de género.

El proceso de interrelación de lo macrosocial con lo microsocial, proporciona una visión amplia, compleja e integral de la problemática social y por tanto permite vislumbrar estrategias de intervención con la finalidad de hacer concientes y participativos a los sujetos involucrados en estas dinámicas.

La interrelación del Trabajo Social con la Política Social, no se encuentra aislada de los procesos sociales, ni de los aspectos económicos y políticos, por lo cuál solo pueden explicarse y entenderse en la función de cada realidad. Es así que el Trabajo Social contribuye con las políticas sociales en la ejecución de los programas de tipo social, a los que se da lugar a través de las diferentes instituciones.

En esta forma la interrelación de una disciplina social que desarrolla estrategias y un mecanismo para la atención e intervención de los problemas sociales, no puede apartarse de esta visión integral del género, para abordar el estudio de la realidad social. Los planteamientos de la política pública, en la dimensión social y la estrategia metodológica de la perspectiva de género, permitirán a la disciplina de Trabajo Social, construir nuevos paradigmas que den cuenta de los viejos y nuevos problemas en las relaciones entre hombres y mujeres, en un contexto de desigualdades, inequidades, intolerancias, prejuicios permitan dogmas y mitos.

En este sentido, el objetivo de este cuaderno de investigación es analizar la interrelación que existe entre una disciplina de las ciencias sociales como es el Trabajo Social y el Género como categoría de análisis, para comprender las relaciones que se establecen entre hombres y mujeres en espacios y tiempo determinados y las formas en que las políticas públicas definen, por un lado, el actuar profesional y por el otro las dimensiones de la inequidad y desigualdad.

Este cuaderno de investigación se conforma en una primera parte por El Problema, en donde se interelacionan los elementos teóricos metodológicos del Trabajo Social con el Género como categoría de análisis en el marco de las siguiente preguntas:

• ¿De que manera el Trabajo Social puede insertar el género en su acción profesional?

• ¿Cómo califica la política pública mexicana, implementada por el gobierno federal, los programas y proyectos desde el género como una categoría de análisis y de intervención en las instituciones del estado?

• ¿De qué manera esta involucrada, institucionalmente, la disciplina de Trabajo Social, en la perspectiva de género?

En el desarrollo de este documento se va dando respuesta a estas interrogantes, que cómo guías de la investigación, requieren un tratamiento de búsqueda y resultados.

La segunda parte se integra con la presentación de las investigaciones:

• GÉNERO Y TRABAJO SOCIAL. Realizada por el Centro de Estudios de la Mujer.

• EL ESTUDIO DE CASO EN EL TRABAJO SOCIAL, UNA METODOLOGÍA DE INVESTIGACIÓN EN EL ÁMBITO MICROSOCIAL.1

La tercera parte comprende un marco conceptual, que pretende cubrir dos aspectos, uno didáctico con la finalidad de proporcionar al lector la idea de la metodología de la investigación, que requiere de un conjunto de teorías y conceptos que permitan ubicar el problema de investigación y por el otro lado, que los lectores tengan un conjunto de conceptos relacionados con el problema de la investigación propio de este cuaderno.

La cuarta parte denominada los datos y las cifras proporciona información directa y actualizada sobre la situación de género en México, así como información acerca de los Acuerdos Internacionales y compromisos que México ha asumido para favorecer la condición social de las mujeres, mismas que se traducen en políticas públicas relacionadas con el género.

La información referente a Centros de Investigación Especializados, da cuenta de los organismos que en este momento están realizando estudios desde la perspectiva de género en la Ciudad de México.

Las sugerencias bibliográficas permiten al lector ampliar el acervo respecto al problema de estudio.

La parte denominada A manera de Conclusión, presenta algunas conclusiones relacionadas con el problema de estudio e interrelaciona nuevos problemas de investigación.

De esta manera, se pretende que el lector acceda en forma didáctica al estudio de problemas de actualidad, problemas coyunturales, para lo cuál se proporciona información actualizada sobre el tema que ocupa a este Cuaderno de Investigación. Así mismo se busca poner al alcance de los lectores, de una manera sencilla y clara, el proceso de la metodología para la investigación social.

Es importante mencionar que este Cuaderno de Investigación es resultado y parte del proyecto PAPIME EN307804, el cual brindó a la Escuela Nacional de Trabajo Social, a través del Centro de Estudios de la Mujer, la oportunidad de hacer llegar a la comunidad de Trabajo Social, un tema de actualidad para el desempeño profesional.

Por último, quiero agradecer la colaboración a Marilú Servín Miranda y Cecilia Buendía Zamudio quienes participaron en el desarrollo y en la conformación del cuaderno.



primera parte


EL PROBLEMA: TRABAJO SOCIAL Y GÉNERO

INTRODUCCIÓN.

En el ámbito de lo social, las necesidades sociales, la calidad de vida y el desarrollo social observan situaciones de desigualdad en las cuales la inequidad y la vulnerabilidad se muestran como antagonismos. Un elemento que interactúa e interrelaciona en el ámbito socio-cultural es el género, que se origina en el ámbito de socialización de la familia y es reforzado constantemente en el contexto social, institucional y productivo, entiéndase, mercado, estado, política, cultura, educación, ideología, status, roles, etc. La disciplina que retoma como objeto de estudio las necesidades sociales, la calidad de vida y el desarrollo social, es el Trabajo Social, que pretende desde el espacio del conocimiento científico y de la intervención, abordar el análisis y la interrelación de todos esos factores y sus efectos en los individuos, grupos, comunidades, localidades, y regiones.

El Trabajo Social como una disciplina de las Ciencias Sociales, y el Género como una categoría de análisis, pueden interrelacionarse desde una perspectiva transdisciplinaria y compleja para comprender, analizar e interpretar las relaciones de hombres y mujeres en lo macro y en lo microsocial y definir estrategias y modelos de intervención con objetivos que permitan una interrelación.

El Trabajo Social es una disciplina de las ciencias sociales que tiene como objeto de estudio los problemas, necesidades sociales y calidad de vida de la población, en los niveles comunales, grupales e individuales; y establece estrategias, formas y modelos de intervención social para su atención y transformación.

Esta disciplina estudia y valora los problemas, para programar junto con los interesados, estrategias y formas de acción que presenten alternativas sociales a éstos.

La praxis del Trabajo Social es la intervención y atención de las situaciones sociales que surgen por una calidad de vida incipiente y por la ausencia del bienestar y desarrollo social. Su objetivo es conocer lo social por medio de la investigación, intervenir en lo social con diferentes estrategias que interrelacionen lo colectivo con lo individual, atender los problemas dentro de la política social para lograr el desarrollo social y calidad de vida acorde al momento histórico. Para lo cuál requiere de una metodología basada en el análisis crítico, la intervención y la práxis. Una metodología en la cual se interrelacionen e interactúen las dimensiones macro y microestructurales en un proceso de vida cotidiana.

La interrelación del Trabajo Social, con el desarrollo y bienestar social comprende una visión integral y transversal que profundiza el análisis de la situación social desde el ámbito de lo político, lo social y lo cultural. Comprender la realidad social desde la interrelación de la complejidad implica abordar el conocimiento y la investigación de una manera más profunda y desde una perspectiva diferente.

En este sentido, cuando se habla de desarrollo y crecimiento, es indispensable incorporar la categoría de género como elemento eje de un análisis transdisciplinario, que a su vez proporciona una relación amplia entre Género y Trabajo Social.

El género como categoría social, identifica las diferencias entre sexo y género, es decir, diferencia el conjunto de características genotípicas y fenotípicas en los sistemas, funciones y procesos de los cuerpos humanos, con el proceso de construcción social a través del cual se generan, reproducen y definen las características que socialmente se les atribuyen a lo masculino y lo femenino.

Algunas definiciones sobre género lo señalan como “el elemento constitutivo de las relaciones sociales basadas en las diferencias que distinguen los sexos y la forma primaria de las relaciones significantes de poder”1.

En el Centro de Estudios de la Mujer, de la Escuela Nacional de Trabajo Social de la UNAM, se ha trabajado el concepto de género como una “construcción social que se basa en el conjunto de ideas, creencias y representaciones que generan las culturas a partir de las diferencias sexuales, las cuales determinan los papeles de lo masculino y lo femenino. Identifica al género como una categoría compleja y dinámica que se interrelaciona e interacciona con el devenir histórico.2

En este sentido el género permite clasificar, diferenciar y analizar las conductas sociales y particulares que tienen los hombres y las mujeres en su vida diaria, en sus relaciones cotidianas tanto en el trabajo como en la familia y en aquellos grupos donde interaccionan. Esas conductas responden a un conjunto de significados y símbolos introyectados, en la formas de ser y de actuar de los individuos, por la cultura y el ámbito histórico-social en el cual se encuentran. Es así como hombres y mujeres se interelacionan de acuerdo a lo que la sociedad y la cultura les indica, y a su vez, estos procesos inciden y determinan los rasgos significativos de lo femenino y lo masculino.

Para Daniel Cazés el género es “generación de conocimientos nuevos sobre viejos temas, hasta la formulación de renovados argumentos y recursos interpretativos”3, que constituyen nuevos procesos en la discusión e interpretación de las prácticas sociales.

Con base en estas definiciones, el concepto de género se encuentra en dos dimensiones: una dentro de la interpretación de la naturaleza y otra en el ámbito de lo cultural.

La primera se basa en las diferencias sexuales, de las cuales se desprende la concepción de lo femenino y lo masculino en connotaciones mutuamente excluyentes. Lo femenino íntimamente ligado a la naturaleza, a la capacidad de procreación y a los ciclos vitales. Lo masculino al control y a la necesidad de trascendencia como un elemento de dominio.

La segunda se basa en las relaciones de poder, en donde la mujer asume el papel de aceptación de mando y el hombre del ejercicio del dominio. Esta interrelación define las conductas femeninas de supeditación hacia lo masculino. Lo cual da lugar a una relación de superioridad y control basada en la inequidad.

La categoría de género ha dado la pauta para comprender la realidad social en la que se reproducen y validan el acceso diferenciado a los recursos, lo que redunda en el acceso desigual al poder en los ámbitos personales, políticos, sociales, culturales, económicos y de calidad de vida.

La perspectiva de género, como categoría metodológica, tiende a volverse compleja en la medida que permite el análisis de las oportunidades, expectativas y el sentido mismo de la vida de hombres y mujeres, en los conflictos cotidianos e institucionales que enfrentan, y dan cuenta de la capacidad de acción y construcción de ambos sujetos.

La interrelación entre Género y Trabajo Social conlleva a un conocimiento integral de las condiciones y calidad de vida de hombres y mujeres desde la perspectiva de entender la equidad como un factor determinante en las relaciones sociales. Reconstruir, junto con los sujetos sociales, las construcciones culturales y sociales de lo masculino y femenino, para modificar las actuaciones de hombres y mujeres en la búsqueda de una participación social, familiar e individual mas igualitaria, equitativa, libre, que contribuya a la construcción de una sociedad que valore ampliamente a la mujer y al hombre.

En este sentido, el Trabajo Social, como disciplina que interactúa con los individuos, grupos y comunidades, tiene como un eje de acción, la potencialidad de los sujetos a través de la búsqueda de mecanismos y acciones de cooperación para mejorar su calidad de vida; trabaja con los individuos y grupos en procesos de participación, organización, y conciencia social para el entendimiento y solución a los problemas sociales que afectan esa interacción entre los individuos. Es así como el Trabajo Social requiere del género como una categoría de análisis y de la perspectiva de género como categoría metodológica, que permita incorporar en su ejercicio profesional, el análisis e interpretación de las conductas que derivan de esa construcción social para interpretar los problemas sociales desde dicha perspectiva y analizar las relaciones entre hombres y mujeres para definir sus acciones de intervención tendientes a lograr cambios de actitudes.

El Trabajo Social retoma un enfoque teórico- práctico que permite implementar los elementos de conocimiento y análisis que aborden las dimensiones macrosociales, y microsociales en una interpretación integral del problema, donde lo externo, lo social, “lo de los otros” incide directamente en lo interno, lo individual, “ lo mío “ y en ese proceso el género permite una nueva interpretación de lo social y de la acción, con tendencias a lograr una modificación valorativa y el cambio de actitudes en la interrelación de lo humano en los individual y en lo social. (CUADRO 1)

CUADRO 1
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Que define las formas de vida y actuación social desde lo político, lo ideológico, lo histórico, lo económico, lo cultural, las relaciones de poder y la interrelación con el momento histórico. Lo masculino y lo femenino en ámbito público.


II. LA INTERRELACIÓN ENTRE GÉNERO Y POLÍTICAS PÚBLICAS COMO DIMENSIONES DE INTERVENCIÓN DEL TRABAJO SOCIAL


En el mundo globalizado se han determinado compromisos internacionales para identificar los problemas sociales desde la perspectiva de género, esta situación ha llevado a los diferentes países a aceptar acuerdos internacionales para promover el respeto a los derechos de las mujeres. Estos convenios presionan a los gobiernos al exigirles respuestas y acciones ante las condiciones de discriminación hacia las mujeres prevalecientes en todo el mundo. Estos compromisos conllevan a los estados nacionales a implementar planes y programas e instrumentos a través de las políticas públicas.

Es así que la perspectiva de género se encuentra desde los años ochentas, como una política internacional dictada por los organismos globalizadores, que indican las políticas a seguir desde afuera de las naciones. Esto implica a cada país, un compromiso relativo para la implementación de esas políticas y al mismo tiempo un compromiso para evaluar la implementación de esas políticas internacionales. Esto conlleva a un conjunto de datos para justificar los resultados solicitados basados en indicadores como la eficiencia, la eficacia y la productividad y que a su vez se reflejan en las estadísticas. Con estas medidas se logran valorar los objetivos, pero no se analizan los efectos reales, ni la incidencia en el desarrollo social, aún menos la construcción de la equidad.

Un problema que se relaciona con el género, tanto a nivel nacional como internacional, es la pobreza, ya que los sectores de mayores índices de pobreza son femeninos, ya sea por jefaturas de familia o por situaciones de migraciones masculinas.

A nivel internacional se afirma que la pobreza tiene rostro femenino porque las mujeres también se enfrentan a condiciones sociales de gran desigualdad económica y social. Esta situación, relacionada con la inequidad de género, las ubica en los sectores de mayor vulnerabilidad y marginación.

En México los sectores de mayor pobreza se ubican en las zonas donde la migración masculina deja poblaciones altamente femeninas y las jefaturas de familia son asumidas por mujeres. Poblaciones donde el ingreso familiar es alrededor de un dólar al día, y las familias carecen de elementos que les permitan satisfacer sus necesidades básicas.

En este marco mundial se han fijado compromisos internacionales4 para identificar los problemas sociales desde la perspectiva de género y se han establecido instrumentos y acuerdos internacionales para promover el respeto a los derechos de las mujeres, presionando a los gobiernos de los países a actuar frente a las condiciones de discriminación, basada en la diferencia de género, prevalecientes en todo el mundo. Es así como los gobiernos implementan en su política social y en los planes de gobierno, la perspectiva de género como una política de carácter internacional.

El Trabajo Social, se desempeña profesionalmente de manera importante en las instituciones del estado y en instituciones sociales, en donde las mujeres acuden con mayor frecuencia a solicitar algún servicio. Por lo cual es necesario que este profesional identifique las políticas públicas de carácter internacional y nacional, relacionadas con la perspectiva de género, en las cuales se incluye en primer termino la igualdad y equidad de las mujeres, debido a los factores de desigualdad en que se han formado las sociedades modernas.

Las mujeres se han integrado en los espacios públicos como son la educación, el trabajo y el ejercicio de la ciudadanía a través del voto, sin embargo, es necesario hacer hincapié en que no todas las mujeres han logrado integrarse de manera similar en esos espacios. Por lo cual existen grandes diferencias entre las mismas mujeres, en ese sentido las políticas de género pueden coadyuvar a una situación de mayor equidad entre ellas, para competir paralelamente en situaciones de igualdad con los hombres.

Es en este enfoque que el Trabajo Social puede incidir de manera importante en la elaboración de investigaciones desde el género, con estrategias de intervención que incidan en la comprensión de los aspectos que conforman el género y la perspectiva de género.



segunda parte


EL GÉNERO EN LA INTERACCIÓN PROFESIONAL DEL TRABAJO SOCIAL

Julia del Carmen Chávez Carapia1*

Marilú Servín Miranda2**

INTRODUCCIÓN.

Una de las aportaciones más importantes del movimiento feminista es la categoría y la perspectiva de género, que contribuyen a la comprensión y explicación de la condición social de las mujeres, más allá del determinismo biológico. En este sentido, la lucha en los últimos años por el reconocimiento de las demandas expresadas desde el Movimiento Feminista y después por el Movimiento Amplio de Mujeres (MAM), se ha traducido también en la sinergia de acciones en los espacios públicos, para incorporar las premisas de la perspectiva de género en los tratados y compromisos internacionales que firman los Estados, a favor de la equidad entre hombres y mujeres. Sobre todo se ha incidido para que en el ámbito nacional las políticas públicas y los programas de las dependencias de gobierno federal, estatal y municipal, incorporen la perspectiva de género.

La institucionalización de la categoría de género se refleja en el Plan Nacional de Desarrollo 2001-2006, específicamente en la política de desarrollo social y humano, y en la creación del Instituto Nacional de las Mujeres (INMUJERES) el 8 de marzo del 2001, que tiene como eje rector el Programa Nacional para la Igualdad de Oportunidades y no Discriminación contra las Mujeres (PROEQUIDAD). Ambos elementos derivados del Plan Nacional de Desarrollo tienen por tarea coadyuvar para generar una cultura de igualdad, equidad, desarrollo pleno y nodiscriminación en el ejercicio de derechos de hombres y mujeres. Así, la categoría de género se tradujo en una política pública para dar cuenta del trabajo que se realiza desde las dependencias de gobierno en los ámbitos de la vida social, económica y política.

De ahí que resulte importante analizar la interrelación de la política pública como campo de interacción de la profesión de Trabajo Social y la categoría de género.

Los sujetos de intervención del Trabajo Social, son las mujeres en la mayoría de los casos, por lo cual resulta relevante que se tenga claridad en: a) la construcción social del género en las familias, grupos y comunidades, b) las políticas públicas promovidas desde los gobiernos nacionales en materia de género y su aceptación de los instrumentos internacionales que obligan a la implementación de acciones a favor de las mujeres.

OEBPS/images/f0013-01.jpg
Microsocial 5
I HOMBRES MUJERES |

Que define actitudes y con
entomo inmediato, la_cults
los mitos, las rey
o masculino y fomenino e;

GENERO

Macrosocial

HOMBRES MUJERES






OEBPS/images/cover.jpg
UNAMENTS

JULIA DEL CARMEN CHAVEZ CARAPIA

GENERO Y TRABAJO SOCIAL

CENTRO DE ESTUDIOS DE LA MUJER





OEBPS/images/title.jpg
Cuadernos de Investigacion
del Centro de Estudios
de la Mujer

Nim. 3

GENERO Y TRABAJO SOCIAL






